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E l S t.  Tedeschi, corresponsal de L a  T r ib u ­
na  on M adrid, tra-duce todo lo qne ea lt.  No le 
fa l ta  màa qae ita lian iza r  à  M ignel Eoliega- 
ra y  y  â  Jackson, para que podamos d ec ir  de 
é l que no pierde tipio.

Que el St. Tedeschi hay a  w r tid o  a.1 i ta l ia ­
no ol d ram a E lec tra ,  es digno de aplauso.

Que e l d istinguido  periodista tra d u je ra  del 
ita liano  la  comedia de Braceo ^Infiel?, apo­
yándose en la  valiosa oolaborac\ón de Sallós, 
igaalm unte es plausible .

Pero m i am igo ïed esc iii h a  descubierto un 
procedim iento (jne no deja de ser curioso, es 
á  saber, trad u c ir  las comedias y  los dramas 
españolas a l  ita liano, no p a ra  que la  traduc­
ción se represente en Ital.ia, sino para  que se 
haga  on España. Y, Ir, verdad, querido Te 
deschi, de esto á  tra d u c ir  e l Q uijote  del fran ­
cés no v a  un paso. Yo m e alegro de ello, por­
que me g u sta  que m is íimigos gaaen  todo el 
m ás dinero posible, pnro no creo que sea en 
E spaña donde deban estrenarse la s  trad u c ­
ciones ita lian as  de las comedias españolas.

Ahora se ensaya en la  Comedia, y  pronto 
será e l estreno, í .o  curs i.

De adm itirse e l sis tem a Tedeschi, pocas 
veces asistirem os á  hoiaenaje m ás merecido. 
C uantos rae leen, saben de an tiguo  l a  opi­
n ión  que de Ja c in to  Benavente tengo. Desde 
J u a n  José acá, sólo Galdós y  Bena<7ente h i­
cieron l i t e r a tu r i  nuev a  en nuestros teatros.

IlaBO poco, López B allesteros publicó im - 
poTlanto estudio acerca de B enavente. A  él 
rem ito à  m is lectores. Guando el estreno de 
L ú  curs i, mi am igo Pepe L aserna escribió 
u n a  df- las «aejores rev istas tea tra les  que re -  
ouurdo de estos ú ltim os años, y  eu e lla  seña­
laba  las semejanzas y  desemejanzas entre 
Beiiíivente y  Lavedan.

N ingún  autoT de los de hoy merece ta n ta s  
alabauzaa corriO Jac in to , no y a  por L a  comi­
da  cíe la i  Jic^as, su  obra m aestra , n i por tíen- 
te conocida y  por 7/0 oursi, sino por los m is­
mos fracasos. ¡ A h ,  ssñoresl ¡Aquella F a r á n -  

que degolló el inolv idable P inedo, in -  
t)lvidaüÍ6 por lo malo, e ra  un a  m aravilla! 
;Me comprometo à  dem ostrarlo fácilm ente, y 
aconsejo á T irso Escudero que resucite tan  
herm osa obra.

Acoroa de L o  curs i, en debido tiempo d i en 
I ja  Cix'respoudencia m i opinión. N i me rendi 
de todo , n i  fueron graves los reparos que 
puse.

Tuve entonces alabanzas, \rara, avia', p ara  
los in térpretes . De la s  pocas obras que ú l t i ­
m am ente so representaron bien en nuestros 
teatros, u na  fné Lo curs i.  M atilde Rodríguez, 
Rosario P ino, Rubio, Vallés, Ortega, cum ­
plieron como buenos. L a  S rta . Bremón y  el 
S r. L a  R iv a  tampoco estuvieron m al. L a  lini- 
ca que no acabó de convencerme fué la  seño­
r i t a  Oatalá.

A hora veremos Lo u u n i  heoho por actores 
italianos, y  me d a  el corazón que no vamos á 
ganar nada en ello.

Bien que se alabe y  so ponga en lo  m ás a lto  
del cielo lo ex tran jero , coan io  lo extranjoro 
sea la  Duse; pero y a  v a  sisado hora de que 
procuremos empezar à sacudirnos la  e x tra n -  
j e r i t i s  crónica que sos amenaza.

¿Por qué no decirlo, si es verdad? Superio­
res á lu  Mariaoïi, tenem os aqui algunas ac tr i­
ces; iK> muchas, poro algunas, ai; porque para 
las comedias no nos fa ltan , aunque en los 
dram as y a  escasean más.

L a  M ariaiji era, an te  todo, n na  m ujer bo­
n i ta  que se presentó a l público de M adrid con 
obras nuevas^ y  à  es tas  o irounstancias, antes 
que á  su  m érito  de a r tis ta ,  debió el triunfo.

L a V ita lian i tiene arranques dram.áticos”; 
es u na  ac tria  de pasión, do fuerza p a ra  l'as s i­
tuaciones violentas,' E n  este  te rranó  la  juzgo' 
ipuy superior á  la  M ariani y  á o tras  ceiebra- 
^Isim as. Pero le fa ltan  g rac ia  y  delicadeza. 
StJ ta len to  es poco flexible. M atilde  R o d rí­
guez, Carmen Cobeña, Nieves Suárez, ab a r ­
can m¿B. No se escandalicen mis lectores. No 
es indispens.able llam arse la  RodrigUini, n i 
la  Cobegnini, n i la  Suarezzani.

P ara  el pa¿el de la  tía , qne ta n  adm irab le­

m ente desempeñó n u e s tra  g ran  M atilde R o­
dríguez, ¿qué ac tr iz  de em paje trae  la  señora 
Y ita lian l?

¿Quién reem plazará á Rubio? P odrán  acaso 
ig ua larle  el Sr. D qso ó el, S r. Zoppetti. ¿Su­
perarle? ¡Apuesto á  que.isn este papal, no!

Y  suprimiendo á  la  V ita lia n i, á  Zoppetti, 
algunas veces a l Sr. Dusa, y  pocas veces á  la 
señorita F ariñ a , ¿quiénes quedan en la  Com­
pañía de ex fo r iac ián  qua v a  á es trenar Lo  
c u r t i  en italiano? Chiootes y  Chavitos a.caba- 
dos en tnt.

A llá  lo veremos; pero por esta  ve;6 tem o 
que los actores da la  señora Y ita lian i sólo 
serv irán  para  que lloremos la  ausencia de 
nuestros actores da la  Comedia, y  pensemos 
que n i  todo el monte es orégano, n i  h a y  para 
qué abrum arnos cada prim avera con actrices 
y  actores ex tran jeros qae, como no sea por lo 
de no ser españoles, no h a y  razón p a ra  que 
desp ierten  nr'='3tro entusiasm o, n i  raenos_, y 
esto os m és -tante, para  que e l público 
te n g a  que p' ^  ■8 loca idades m ás caro.

CARAMANCHEL.

¡YA E S T A N  A H I...!

pasado e l plazo reglam entario , volverán á 
sus hogares satisfei-^os, ah itos de emociones 
y  escuálidos de bolsillo, recordando con fru i­
ción y  «haciéndose lenguasn, la s  novedades 
sensacionales que encontraron por M adrid, 
an este viaje:

Los bigotes encrespados, á  lo B ancarel, y 
las focas am aestradas, <^e parecen personas 
conocidas, del circo de Parish!

Un uUadrileñon qae tampoco 98 ie U&áiid.

EL POBRECITO AUTOR

¿No los habéis visto, invadiendo calles y 
p lazas, travesías y  reservados que tiene Ma­
drid?

E n  plena puerta  del Sol, s in  tem or á  la  
insidiona  red  ten d id a  por los belgas, ocupan 
el asfalto  por grupos, pelotones y  m anadas.

Los tran v ía s  redoblan sus timbrazos-, los 
simones, m ás filósofos, vocalizan  pesadamen 
te; ios golfos im ita n  e l galopar de los caba­
llos pretendiendo asustarles.

Todo in ú til no salen de sn paso.
Algunos v an  ensartados, cogidos de las 

manos, y  parecen prontos à  «a to n ar  la  copla 
de los de Calatorao: otros van aparejados, es 
decir, de dos en dos, com ocolegiales que m ar­
chan  a l recreo,

Los que apa ren tan  tener p risa  no v an  à 
n inguna parte; on cambio los que se hacen 
los distraídos, no p eríon  indo en- sn requisa 
perezosa escaparate, puesto am bulante, n i 
carte l, aunque no sea del d ía , esos ofrecen se­
g u ra  presa al ca rteris ta  siempre v ig ilan te  y  
que en  ta les  d ías no se d a  punto  de reposo.

¡Ya es tán  ahí...! Los provincianos, los p a ­
letos, los IsidruB, que con todos estos nom­
bres les obsequiamos: aprovechando incre i- 
b les reba jas en los transportes, verdadera­
m ente asim ilados á  los ganados, en u na  t a ­
r i f a  casi común y  en  casi iguales condiciones 
de confort.

E l d ia  del Santo  corren on tropel á  la  p ra- . 
dera  y  fra te rn izan  con los castizos h ijos de la  
v i l la  del oso y  del madroño, ofreciendo el 
rico morapio  en holocausto a l fcuen patrón.

A lgunas empresas ferrocarrileras, en su­
gestivo  preám bulo, fundam entan  sus trenes 
ex trao rd inarios de Mayo en los «alicientesu 
de la  rom eria de San Isidro  y  oíros fe tie jo s .

¿Qué «otros festejos« serán  esos, que no h a  
daao  coa olios nuestro  celoso A yuntam iento 
uen su afán  constan te  de a tra e r  concurrencia 
á  esta», filásiísas solemnidades, beneficiando 
in d n stria , qomercio y  a g r icu ltu ra  m ad ri-  
leñasP n ' ' . .

Como'no soaa las ■maniobras y  a jetreos mi- 
litareB de estos-d'las.'-

O l a  Exposición de Bellas A rtes  del cuarte­
li l lo  del Hipódromo. , '

O las elecciones del próximo domingo, s i se 
consigue que r e v i i ta n  la  im portancia en pu- 
cheriaos y  ctiichoÿés de o tras veces.

O- alaún^esiraflo usensacionab' de Sellés.
L a  iraá^J}ftc(óifi se pierde en u a  laberin to  

- de ooiifusigiés. ■
Paro ellpa, n u es tro s  l^uéapedes de quince 

díM, no se prVwupan dé n a ía ;  son poco ax i 
gentes y  se con ten ta rán  con lo qne les den, 
esté ó no Incluido en el nafii^ral program a.

I rá n  á  los toros, á  l a  pradera, á  los teatros, 
á  las elecciones, al O rien ta l,  á  hacer los en­
cargos del cacique,' y  cuando, rendidos y  
m altrechos, se som etan á  nuevo em balaje, ya

—¡Por Dios, m i querido amigo, 
no se ponga Y. posado 
aconsejándome siempre 
que escriba para  e l teatro!
Y a me sé yo de memoria 
que es e l género más práctico 
y  el m ás productivo dentro  
del oficio literario ; 
pues m ientras por unas coplas 
le  dan á  uno cuatro cuartos, 
estrenando un. par de piezas 
con un  éxito  mediano, 
puede d isfru tarse  del 
tr im estre  ta n  decantado.
Pero Y., querido am igo,_ 
no sabe lo que h a y  debajo 
de ese asunto, que parece 
ta n  expedito y  tan  ilano- 
Divid.idos los autores 
en  c}torizos y  ’polacos, 
m ien tras  los unos defienden 
a l misterioso garbanzo  
adm inistrándose solos 
in tim am ente asociados, • 
los o tros se m aiiifiestan 
tenazm ente reaccionarios, 
no quarinndo iacudirse 
de Jaii gíirras deVtíxano 
y  creyendo todav ía  
que el editor  es un  santo: 
y  el (jue por indepenáeüoi'a^ ¿ 
ó por ten er  mnoho saldo 
86 encuen tra  con que no form a 
en alguno de los bandos 
que tienen los coliseos 
por m ita d  acaparados,

- ¡ese, n i  oome n i  bebe 
n i  besa n i  chupa espárragos!
 ̂¿V. no conoce a l cuento 

• ' da aquellos dos ciudadanos 
los cuales, de acera á acera, 
se estuvieron peleando?
A  fa l ta  de proyectiles 
que produjesen más daño, 
con un  par de lava tivas 
los contrincantes se arm aron, 
y  no con agua de rosas 
iihenchidosii los aparatos, 
s in  alcanzarse n inguno 
haciéndose los disparos; 
y  un  in feliz  transeún te  
que acertó á p a sa r  a l cabo, 
creyendo que era  el arroyo 
zona n eu tra l da aquél campo, 
m ien tras los que d isparaban 
parm anacian intactos_ 
quedó el pobre on un  in s tan te  
¡como no quiero pensarlo!...

¿Adivina usted  ahora
; la  m oraleja dal caso, ............

- que, después de todo, al público 
' ' no pnede im portarle  un  rábano?

M  que no es de don Florencio
■ ,<5 de S iiie tio  Delijado, ^

■ ese queridt> amigo,
¡lleva los lax/ativaeosl}
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E l periódico por dentro.

E l púljlico, que lea todas laa m añanas loa 
periódicos, desconoce los pequeños m isterios 
enoartados en las oolnuinaa de un  d iario . Ye 
e n  e llas  lo que se dignan>mostrarle: yo pro- 
o u raré  ahora decirle lo qne le  octiltan. Sin 
revolTer los papelotes dal juez  de ¡nstruooión, 
n i  a lud ir  & peraonalidades conocidas, a trib u i­
ré  i. mis personajes, puram ente im aginarios, 
rasgos reales, tomados del, na tu ra l.

BL FÜSDADOK-DIKBOTOE

P o lu la n  por la s  calles de P a r is  c ie r ta  c la ­
se de hombrea activoa y  ambiciosos que sne- 
ñan  con fundar un  periódico. No son l i te ra -  
toa, n i  artis tas , n i  siqu iera osoritores políti­
cos, sino que los ta les  suelen  ser hombres do 
negocios, deseosos de a d q u ir i r , en pocos 
años, influencia y  fortuna . P rovienen  los 
unos de la  Bólsa y  se h a n  formado eu las 
agencias tea tra les  y  en las bancas de segun­
do orden. E s ta  es ún a  excelente escuela para  
conocer b iea  la  canalleria  hum ana; a l l í  se 
ajirende Ò. descubrir à  los granuj as y  à  coger­
los en sns propias redes. Otros h a n  empezado 
por se i agentes da anuncios. H an  servido de 
intorm ediarios en tre  com eroiantea y  e l perió­
dico. poniendo á  éste (m ediante u na  honrada 
retribución), a l servicio de aquéllos, y a r r a n -  
oando a l com erciante u na  buena sum a en 
provecho del diario. U n  buen ageute da p a -  
b lic idad  debe sobresalir en esta  clase de ope­
raciones. N ecesita sangro fría , audacia, su- 
tile3a, la  energ ía de Torquemada y_ la  a s tu ­
c ia  de T eyíU rand . E l que ileva.á feliz térini- 
1 1 0  un a  de estas eam pañas es tà  y a  lo  sañcion- 
tom ente ducho para  convertirse en director 
d e  un  g ran  periódico diario. Y  este es el fin  à 
<iae aspira, poniendo en  juego todos los re ­
sortes p a ra  conseguirlo. Explora e l horizon­
te ,  tra tando  de descubrir en  él esa rara  auís, 
que muchos consideran como u na  caza p re ­
ciosa.

L A  RBOACÚIÓN

---------------- Jua,n íla n * ----------------------

redac to r g ra tis  á  la s  doloroaas comedias quo 
alU se representaban. L a casa la  d irig ían  dos 
hombres in teligentes, uno de ellos de esp íri­
tu  delicado, que brilló  en las le tras  y  que la 
fa ta lidad  de la s  circunstancias h ab la  preci­
pitado en el mundo de los negocios; el otro 
era enérgico y  emprendedor, elegante en su 
persona, y  con voz pausada y  algo dura_. No 
insisto  porque temo trazar de m i antiguo 
udirectorii un re tra to  perfecto de su persona.
E l  papel tim brado llov ía en  su gabinete. E l 
alguacil se presentaba invariablem ente an ­
te s  del mediodía para  proceder à  loa embar- 
iros-Por la  ta rde , veiase el im prescindible 
' )Uleto de 1.000 pesetas. Esto duró tre s  aüos.
¿A. qué sortilegio se debía la  aparición co ti­
d iana  de aquel biliete? ¿De dónde provenía? 
Estos son seoretos qne nunca lograron des­
cifrarse. Los rum ores más fantásticos co­
r r ía n  por la  sa la  de la  redacción. Se hablaba 
de u n  riquísim o español (jue daba la  fuerte 
auma para  hacerse n a tu ra liz a r  francés.—Ma- 
üan a  cobrará, ol periódico cíen m il francos.— 
y  los cadavéricos reporters, ik quienes de­
b ía»  dos meses, suspiraban por,los hermosos 
laisea que iban  & caer en  sus bolsillos ex­
haustos. B1 m anan tia l era  im puro, es cierto. 
iPero quién se fija teniendo el estómago v a ­
cío y  niños qas piden pan! Otraa veces se 
anunciaba que e l Gobierno del Braail iba  à 
Bubvenoionar el periódico. E n  realidad, h a ­
b ía  roourí«09 menos quim éricos para  subsis­
t i r .  Se prac ticaba el uchantage'i con el mayor 
descaro, ü o  desahogao (parece que lo  estoy 
viendoi, especie de poiioía sospechoso, apto 
para  todas las faenas, e sa m in a ta  aten tam en­
te  la  Craoeía de los T rib u n a les .  Cuando veía 
u n  proceso escandaloso que pud ie ra  perjud i­
car 4 alguno, se Iba en busca de la  persona 
in teresada: «O paga usted  ó publico t»i ex ten ­
so e l fallo  de sn proceso, con consideraciones 
nada halagüeñas y  am pliam ente desarrolla­
das, V ai es preciso, los inform es de su a d ­
versario». De diez veces, nueve e l li tig an te  
ab ría  su  portam onedas, y  la  p artida  era  g a ­
nada. ..

LA PEEN8A CAliLEJERA

Se div ide en dos secciones. H ay  la  redao- 
o lón de pago, ju n to  con o tra  de vividores. L a 
p rim era  constituye le ,faohada  del periódico,

Í es la  que asegura el éxito  en tre  el público, 
cisque escriben la  orónioa del dia, la  novela, 

e l  a r tícu lo  hum orístico, de igual modo ^ue 
los poetas y  reporters  en tregan  los originales 
A cambio de bus honorarios. N ada m ás co­
rrecto . E stos no in terv ienen  (la m ayoría  por 
lóm enos), en n inguna  com binacicn deshonro­
sa. Son artia ta s  que colocan sus obras, de 
ig u a l modo que un  p in to r vende sus cuadros 
y  u n  dram aturgo  representa sus dram as, s in  
m ezclarse en los chanchullos de loa d irecto ­
res de te a tro  y  de los corredores de obras a r ­
tís ticas . L a  redacción de vividores ofrece dis­
t in to  oarácter. E n  prim er lugar, suele ser 
anónim a, bu lle  en tre  bastidores. Se compone 
de caballeros de industria , de agentes de n e ­
gocios, que buscan donde dar el golpe y  que 
v ienen  á. proponérselo a l  d irector. Ocurre con 
frecuencia que e l director se deja caer. Cuan­
do su  periódico prospera y  se basta  á  s í mis­
m o, entonces se m antiene prudente y  sólo 
acepta la s  transacciones medio h o n r ^ a s  y 
qne no le exponen á. n ingún  disgusto, vende 
eu publicidad s in  darle apar-iencia de ven ta . 
E s decir, que desliza, en tre  los artícu los l i te ­
rarios, artícu los de pago, donde el r e o la r^  ae 
ocu lta  como la  serpiente en tre  las flores. E s ta  
p rác tica  adm ítese en  las publicaciones más 
serias y  me parece in ú t il  indignarse ante 
e l la .  Cuando e l periódico pierde dinero, y  el 
D irec tor ae encuen tra  hostigado por acreedo­
res te rrib les, entonces abre sn  pu erta  á. todo 
género de campañas; acoge cuanto se le  lleva; 
no  reflexiona en las conseoueacias, no quiere 
ra tonarlas; no ve m ás que el b ille te  de Banco 
que cae en su  caja á  ñn  de mes y  que prolon­
g a  su  agonia.

EL uCHAKTAGBii

H e  tenido ocasión de escribic en u na  de 
osas hojas miserables, asistiendo ¡ay! como

L a  prensa b a ra ta  empezó con E m ilio  Giraiv 
d in . A ntes de él, los periódicos costaban lí'O 
francos anuales, 20 céntim os el núm ero, y  1m  
tirad as  eran m uy  pequeñas, U n  d ía  G irard in  
tuvo  u na  inspiración genial; se hizo á  sí mis­
mo el siguiente razonam iento:

uSi hiciese u na  tira d a  m ayor de ejem plares 
do m i periódico, los gastos generales de la  
edición no su frirían  aum ento sensible, y  por 
consiguiente el precio de cada ejem plar po­
d r ía  reba jarse . T irando  más, aum entáron los 
anuncios, y  loa haré  pagar tam bién  m ás ca­
ros; de donde deduzco que ;^ara ganar máa, 
me b aa ta  d ism inuir el preoio del nùm ero y 

' d irig irm e à  u na  clase nueva da lectores. De 
u na  parte , con e l fin de a traer à  la s  personas 
cu ltas , k  los ‘porteros, como d irían  los m ali­
ciosos, publicaré novelasen  form a de folletín; 
llegaré à  dar á. Dumaa 60 céntimos por linea, 
s in  exceptuar las de loa diálogos, los ¡oh! , los 
¡ah! y  laa líneas de puntos auspansivos. Por 
otro lado, loa anuncios me proporcionarán un 
suplemento de ingreao. Loa anuncios costean 
el ver  iòdico.■'t

De ta l razonam iento h a  salido la  prensa 
m oderna. L a idea de G irard in  h a  fructifica­
do; fué la  base de su  fortuna , enriqueciendo á 
cuantos le  han  im itado. L a  an tig u a  gaceta à 
16 céntimos agoniza. L a  h a  sustitu ido  la  no- 
j a  á pe rra  chica, ese tiburón  del periodismo 
que penetra  en loa pueblos á  caza de lectores 
é inunda  la  F ra n c ia  de m al papel. Los anun ­
cios costean, t i  veriádico; los directores de los 
diarios h a n  aplicado con dem asiada exactitud  
es ta  fórm ula. Los periodistas de 1830 pecaban 
por exceso de candor; los del siglo X X  son 
b as tan te  m ás candorosos. E l periódico era  en 
otro tiempo u na  tr ibuna , donde peroraban 
voces vehem entes y convencidas y  casi siem­
p re  desinteresadas; hoy ae h a  convertido en 
u na  casa de comercio que alqu ila  á  todo el 
mundo su publicidad.

ESCENARIO POLITICO

GH ''iSPSKAd.

JüAN E ana sale anteh de la s  «iluocioiies.
E s la  ún ica v en ta ja  que le  lleva b. m u c h í­

simos de loa candidatos que no han de sa l ir  
n i hoy n i  el domingo, Salmerón y  García, por 
ejemplo. , . . ,

Pero es ta  v en ta ja  supone el inconveniente 
de no podar hab lar en  este  núm ero del re su l­
tado de la  lucha electoral.

Nos contentarem os, pues, con hab la r  dé lo s  
preparativos de la  b a ta  la , algunos de los cua­
les son em inentem ente cómicos.

B^pasando la  prensa, tro n zam o s, en p r i ­
m er térm ino, un  telegram a de L a  Corresi<on- 
dencia, quo dice:

nDesda V alencia acompañó a l candidato,
Sr. P eris  M encheta, u na  n u tr id a  coiaisión de 
alm acenistas de guano, agradecidos á  las ges­
tiones qne dicho señor realiza en favor de los 
in tereses da aquéllos.«

Me figuro las gestiones  para  favorecer el
abono. . _

Aunque m ás propio s e n a  llam arles a t-ges-

tionen. , ,  . i
Y  hablando m is  adelanta del meeting  cele 

brado en el d istrito , añade el mismo corres - 
ponsal: . ,

uE l S r. M encheta, m uy emocionado, m ues­
t r a  su agradecim iento por los .igasajos deque 
es objeto, sintiéndose orgulloso de ostentar 
el t í tu lo  de h ijo  de Sueca, r , , „  „  

P riv ileg io  que no está  reaervado a l Sr. Pe 
tis  exclusivam ente; porque no hay diputado 
que en cuanto tiene  el ac ta  no se hag a  e)
succo. . . .

E n  realidad, son graciosísimos estos m et-  
tings  de propaganda electoral.

É l Sr. B íidríeuezde laB orbo llase  presentó 
en Ooria, y  desde que asomó por e! pueblo co- 
m enzaron 'á silbarle y  á. apedrearlo.

In ten tó  celebrar un meeting, á  pesar de 
esti>, y  los de Coria, aun  siendo tontos, ae me- 
tieron-en ... e l tea tro , y  apenaa alzado a l te -  
lón  comciissairoii niievam onte los silbidos m  
más n i  m'inoli qu® si se í*rata.g© do nu estreno 
de Sinesio Delgado; y  el S r. Bodríg.’ííz  de l" 
Borbolla tuvo  qne sa lir ,. ,  dal pueblo oorrien 
do como a n  Gamaxo que además de ser su  je ft 
es e l aum enta tivo  de gamo.

P ab lo  Ig lesias, en Bilbao, a l  exponer su 
program a político dijo qne iba à las Cortes á  
com batir la s  corridas de toros.

Recomendamos & D on Modesto  es te  número  
del program a da Pablo  Iglesias, y oreemos 
por nues tra  p a rte  que es un a  g ran  candidez 
fa  del in fa tigab le  propagandista del socialis­
mo al hacer tam aña declaración s in  ten er  en 
cuenta  que h a y  un  ganadero que es m in is tro

Í' que, no estando é l encasillado, t r iu n fa rá n  
0 3  que el duque de V eragaa tenga  y a  enoajo- 

nados da acuerdo con M oret.
P o r lo cual no podrá com batir las corridas 

de toros nad a  m ás que da uua forma: no y en ­
do á  ellas.

E n  M adrid, Rom ero Robledo está echando 
el pulm ón, hablando cada noche en  un  dis­
tr ito .

E l  jueves habló en la  P rosperidad , y  hoy 
discursea eu e l H osp ita l,

E s e l tránsito  de todas la s  grandezas h u ­
manas.

Su fan ta s ía  de político  m erid ional le  h*  
llevado á presen tar candidatos en oasi toda  
España,

Muy bien que los presente y  que sa lg a  él 
sol(o) por Antequera.

E stas  son las m aniobras electorales que 
venimos padeciendo desde hace quince días, 
y  que n i  siquiera son ta n  v istosas como l%s 
que se celebran en Oarabanohel.

D entro de cu a ren ta  y  ocho horaa h ab rá  
term inado  todo con el clásico pucherazo, y  
exclam ará M ^ret vanagloriándose:

—No h e  podido obrar con más lim pieza. ■ 
y  ¡clarol por eso vendrán  m achas antas 

sucias.

A d o l f o  BRISSON.

( T r a d u c c ió n  d a  Joan K&na.}
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MALAS COMPAÑIAS

■ 'i "

No tem áis p b ,  aimpátieos leototes de J uan 
qtie debajo del t í tu lo  con que eaoabe- 

zo escás liuc-^. hay a  an a  diatriÍDa, mordaz y
m aligna con tra  las oompaBIas_ teatra les, n i
nn discurso de m oral casera, n i  mucho m e­
nos u n a  p lá tica  aconsejándoos m origeración 

honestas costumbres.
■ N ada de eao. Supongo que y a  de ch iqu iti­
nes eji vuestras casas oa aconsejarían la s  per­
sonas m ayores y  respetables que huyéra is  de 
la s  m alas oompaSías.

Supongo, tam bién, que esos consejos no los 
hiibréis seguido, por la  senoiliisim a razón de 
que las m alae com puñiat, à que se refieren 
siem pre las gentes serias y  provectas que se 
erigen en gula;» y  d irectoras de la  javentud , 
son los amigos alegres y  calaveras que le  i n - , 
c i tan  4 uno à ir por ahí de }nr.oi pardos, y  las 
m uchachas que con sus a tractivos y  encantos 
le hacen à  uno andar de cabeza.

lE staa ülaaes de compaBias son tan  sim pá­
ticas  y  sugestivas...!

No; no tra to  de esas, sino de otras muciio 
peores, m ás peligrosa.^ y perjudiciales, que 
ahora existen, ouyos ofeotos porasciosos casi 
es imposible ev ita r y  de las que h ay  q a e c a ir
& todo trance.

V ayan algunos ejemplos:
L a Oom puiia de T ranv ías . Poneos en tre -  

fiueatJ tra to  con olla, y corréis e l grave ríes- 
go Û6 qutì cuBpl'^uier ooohó de 030a coa aspecto 
de fn rgón  fánubro que recorren las calles, os 
rompa un  braza, una p ierna ii 03 hagapw ada- 
11o bajo las ruedas. Eslo aparte  del peligro 
continuo de m orir ooino los novillos, qu<» an­
tiguam ente  ae m ataban en la  çlaza  do toroa 
por el procedimiento de la  chispa eléctrica. 
Desde que funciona ese sistem a de locomo­
ción, e l personal de la s  Casas de Socorro no 
puede dar abasto  á la  ta re a  d ia ria  de cornpo- 
Tier miembros destrozados, y  la  Necrópolis del 
E ste  h a  aum entado de un  modo prodigioso su  
población de fiambres.

L a Compaúía de Tabacos. E ntregaos con 
üietsa iflidiiiilaid a l inocente_ vicio de fum ar 
Mtf's cigarros qua expende, diciendo que son 
elaborados con la a h o ja s  escogidas y m ás se- 
iootas del aromàtici., vegetal que se cu ltiv a  
en  V uelta  Abajo, K en tu k i y  V irgin ia , y  os 
esponéis & un  envenenam iento paulatino , á. 
u na  m uerto segura por consunción galopante. 
L a ciencia quim ioa se declara im potente para 
analizar y  clasificar la s  m aterias nocivas que 
contiene eso que nos sirve» con e l nombre 
presuntuoso do tabaco. Como que h a y  por ahí 
Infinidad de v íctim as de ello, y  h e  conocido 
unos cuantos desesperados queparasu ic idarse  
modestamente y  sin  escándalo, no encontra ­
ron  medio m ejor que fum arse doa cigarros se­
guidos de 15 ó 20 céntimos.

L a Oompañia de Cerillas. T ra ta d  con ella, 
y  veréis qué jietardos.H ay  cerillitaa  que para 
encendertas es necesario tom ar ta n ta s  pre- 
oauciones como se tom aban an tes par» dispa­
ra r  un a  escopeta de chispa. Se parecen las ce­
r il la s  & sus arrendatarios en  que explotan  de 
lo  lindo, y  nunca más & propósito puede de­
cirse que no es cera toda la  que arde. Casi 
todas la s  cerillas se deshacen en tre  loa dedos 
como sebo puro. T ienen tam bién  o tra  v e n ta ­
j a ,  y  es, que os pasais un a  b o ta  fro tando la 
cabeza fosfòrica contra la  l i ja , y, nada, no  se 
enciende; pero guardáis la c s j i  en u u b o ls illo  
y  [no es olor & cham usquina e l que os d a  en 
la  nariz  a l  menor descuido! Entonces en tran  
las cerillas en com bustión espontánea.

L a  Gompa&ia Tri.9atlántica. ¡Libreoa Dios 
de la  necesidad dis un  v ia je  allende e l mar! 
Oa m areará  en grande antns de em barcar; os 
saoari e l d inero  haoiéadoos pagar à precio 
enorme e l pasaje, y  luego, como sard ina en 
b a r r il  6 como higo en casta, os conducirá & 
través del líquido elemento para i r  á  des­
em barcar—sa vo caso probable de n au fra ­
gio—en e l pan to  de destino, en ta l g u isa  que 
no os conozca la  m adre que oa parió. In d iv i­
duo h ay  que embarcó en Barcelona sano y  co­
lorado oual u na  m anzana, ostentando abu l­
tado y  redondo Jibdomen, que a l  desembarcar 
en Valparaíso iba descolorido como un  repa-

triado  cubano, lacio como nn  manojo de acel­
gas y  con la  piel de la  t r ip a  pegada á  los r i -  
aones. Esto , haciendo la  travesía en segunda 
olaae de preferencia. jCómo llegarán  los que 
viaj sa  en te rce ra  s in  p re fe rir!

L a  Compaftia de F erro carrile s . F recu en ta r  
e l t r a to  con e lla , es lo m ism o que ten er  la  
ex istencia pendiente de un h ilo -L ee d la  pren­
sa y  llevad la  cu en ta  de los descarrilam ien ­
tos, choques y  siniestros cotidianos. Tened 
por aeguro que todas la s  personas que veáis 
por a h í que afron ten  con va lo r  y  serenidad 
loa mayores peligros, es porque están  acos- 
tum bradas á  v ia ja r en ferrocarril. Q uien no 
tenie m eterse diariam ente en los trenea »spa* 
Coles, no se asusta  n i aun  viéndose & cuatro  
pasos delan te de un  toro de M iara. Todos los 
v ia jan tes  debian tener la  n o ta  de uvalor acre­
d itado” .

E stas  ;oh, lector! son la s  compañías m alas 
de quo debes hu ir . T e lo aconsejo guiado por 
tíl m ejor deseo.

No s© me oculta  b í olvido que h ay  otras 
com pañías m alas de diversas clases, de las 
que tam bién  debemos todos guardarnos; pero 
no tengo tiem po n i  espacio p a ra  señalarlas 
todas.

B asten  por hoy las apuntadas.

J osé OINTOBA..

SUBASTA DE CUADROS

Me hab laron  de un a  m agnifica subasta  de 
cuadros a l óleo de todos tam años _y firmados 
por los m ás notables artia taa: paisajes, epi- 
sodioshistóricos, re tra to s  conocidísimos; unos 
(ion m arco, otros sin él.

F u i á  v is ita r la  y  quedé dolorosamente im ­
presionado al ver e l poquísimo in te rés  que 
despiertan  algunos cuadros, dignos, c ie r ta ­
m ente, de mejor fortuna.

E l  público era  heterogéneo: m ujeres de to ­
das edades y  categorías; la  vie ja a r is tó c ra ta  
vestida con t ra je  de seda, codeándose con la  
c h n líta  de m antón  negro y  falda de percal; 
m ilita res  retirados, jjeriodistas, artesanos, 
cesantes « <«ííí gw aníí-.

Empezó la  subasta sacando u n  ind iv iduo  
q u e  se ha llaba  sobre un  tablado, u n  cuadro 
enorme, que te n ia  cua tro  m etros corridos de 
a l tu ra  por tre s  de ancho.

—¡Aquí tienen  ustedes E l  íiamire!—excla­
mó el vendedor.

—¡Qué g rande  es!—pensé yo p a r a m i  co­
leto; y  a i  que à  m i izquierda m urm uraban 
varios señorones qna h a n  ocupado los prim e­
ros puestos públicos;

—E stá n  rifando nues tra  obra.
__Como ustedes ven—continuó diciendo el

mercachifle encargado de poner los cuadros 
en m ala prosa,— hambre es tá  prodigiosa­
m ente representada. Su au to r, que es u n  dis­
tinguido  m aestro de escuela, l a  puso u na  co­
rona sobre la s  sienes; fué  un  capricho que ao 
acierto à  explicarm e, pero estoy seguro de 
que es ta  figura represen ta  el H am bre: e l ham ­
bre disfrazada de jnotiarqnia. Veamos, vá­
yanse animando; ¿nadie desea e l hambre?

E n  el público ae no ta  m acho desasosiego, 
pero nadie ae atreve á  pu jar.

__Señores, este cuadro  vale u na  peseta ...
¿no hay  jjuien dé más?...

Silencio sepulcral.
__¿Nadie quiere £ 1  ham bre?— insiste  el

vendedor desesperanzado.
tFu cesante.—A m i me la  dan g ra tis  á  to ­

das horas, y  cada vez la  recibo peor.
U n  m eritorio.—Lo mismo me sucede á  mí. 
Todos á  una.— iNo la  queremos, ao la  que­

remos!...
Entonces sacaron otro cuadro que repre­

sen taba u na  m ujer v es tida  de blanco, con 
u na  espada y  unas balanzas en la s  manos.

__¿Sabe eí respetable público lo que esta
alegoría significa?—preguntó e l vendedor.

__No la  conocemos—respondieron los c i r ­
cunstan tes á  COTO.

—P u e s  es, L a  Ju s t ic ia .

— ¡Oh!... (gran sensación .
—H a  gustado mucho y  la  están  vendiendo 

d iariam ente ... ¿No la  quieren?...
U n  grupo de artesanos.—Nosotros, si; pe­

ro  ño p in tada, como la  hemos visto  iia-ita 
ahora.

Varios co n trab an d is tas , falsificadores y 
prohom bresde sospechosa pronedeacia.—L lé ­
vesela usted , porque eso ae com pra en «ual» 
qu ier parte .

E l dueño re t i ra  el cuadro y  presen ta  qtro.
—Aquí h ay  u n  S a n  Sebastián .
U na voz.—¿Por qué es tá  desnudo?
U n cesante.—Porque hab rá  sido erap)<':"'0 . 
Un político consecuente.—Porijue sev i i>. 

m ilita r  pundonoroso que no quiso oa'; ^var 
de casaca en la s  revoluciones.

U n  period ista  de oposición.—Ese San Se­
b as tián , desnudo y  asaeteado, representa a l 
p u eb lo , pobre y  acrib illado de contcibu- 
cionea.

Todos indignados.— ¡¡Fuera, fuera!!... ;.So 
queremos ver nnetro  retra to !...

Después sacaron un  cuadrito  m uy  ’ li- 
q u itln .

—H e aquí L a  vergüenza, original do ua.a 
co rista  arrepen tida  que dejó el te a tro  para 
dedicarse á  p in ta r  sus recuerdos—dijo  el ven- 
dedor. , j .

Varios concejales en voz baja .—’¿tjni' dice 
ese hombre?

U a  político que empezó su  v ida  pública n e ­
gando á  Dios y  ahora reza todas la s  nochea 
e l rosario con P id a l .—No le  he enteudido:

Esro oreo que la  vergüenza es la  mad.-o lisl 
am bre...
U n  joven inexperto que ignora  cómo anaa 

el m undo por den tro .— ¡Me quedo con ell:!.! • •• 
S onris ita  general.
E l  vendedor, m uy  aatisfecho, sacandi ’ i»na 

ta b lita .
— ¡Señores, L a  pas!... ¿Quién la  quieríií... 
Todos; comerciantes, nacendados, tab ri- 

cantes.— ¡Nosotros, nosotros!
—¿Cuánto d an  ustedes por ella?...
—C uan ta  tenemos.
E l  vendedor, de pronto y  retirando  e l cu a ­

dro:
—Caballeros, ustedes d isp e n sen ; 'n o  me 

acordaba de que L a  p a z .. .  e s tá  comprome­
tid a  .

Luego presentaron otroa muchos ouadroa.
—¡L a s  eiposasi—gritó  e l dueño.
__¿Son de carne ó de hierro?—preguntú un

soltero corto de v is ta .
—Ig u a l da—repuso un  viudo desengaña­

do;__lo miamo su je tan  unas que o tras.
E l  cuadro. Un m arido, se vendió inm edia­

tam en te  y  á W e n  precio, levantando u a a  tem ­
pestad  en tre  e l bello sexo que ocupaba al 
salón.

E l  cuadro de Ju d a s  provocó un  fuevtd es­
cándalo, porque muchos políticos se creyeron 
aludidos... y  sucesivam ente fueron  sacando 
otroa de cuyos nombres no quiero  acordnTme. 
L a  F elicidad , el Cariño, la  V irtud , el P a n  
mieetro de oadadia, los D estinos y  cien m ás...

__¡Adelante, señores, adelante!.. Los m ar­
cos no se pagaa.

E duabdo  ZAMACOIS.

UN HOMBRE FELIZ

(CUHíITO)

Inocencio era  un  buen hom bre, lo que se 
llam a generalm ente un  bendito  de Dio», y  lo 
mismo pudiera llam arse en muohoa casos uu 
imbécil; además ton ía  la  suerte  de set ;oliz, 
com pletam ente feliz: b ien  es verdad i\ua lo 
e ra  á  la  m anera  de los adnquines, que en au 
t r is te  s ituación  lo pasan ta n  ricam enl.i por­
que n i  sienten  n i  padecen. H ubiera sido más 
n a tu ra l  que ae considerase _an desgraciado; 
pero h ay  muchos, é Inocencio uno ae  olios,

Íua en todo estado y  condición, bajo el peso
0  todos los m ales y  desdichas, v iven i-.lioea 

y  satisfechos.
R elincha alegrem ente el cab a llo y  da m ues­

tra s  de contento, cnando corre lib re  y  suelto;
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Ipero se  le  e n fren a , y  en toaoes p a te a  furioso , 
I v  se  m ueve v io le n ta m e a te  e n tre  la s  correas 
Iqne le  su je ta n , a l  s e n t i r  e l  lá t ig o  que  le  azo- 
Ita ; n u n o a  aa l ta  ó re to za  la  b e s t ia  de carga  
Icomo o tro s an im a les , y  u n  reflejo  de t r is te z a  
ly  a b a t im ie a to  apaga e l b r i llo  de su s  ojos; todo 
l ín im a l  g im e, a ú l la  ó ru g e , a l  se r  oprim ido 
ló  golpeado, y  po r e l  con tra rio , e l  h om bre , ge- 
loe ra lm en te , como es superio r á e llos, lo  d e -  
Im uestra  c a n ta n d o  y  riendo  en l a  abyección  y  
l ia  se rv idum bre ; se  doblega y  h u m il la  an te  
lo tro , u fan o  y  sa tisfecho , sonrio  con  ag rado  
louando tie n e  que  in c lin a rse  se rv ilm en te , j  
lescam eoido , ve jado , m a ltr a ta d o , lo  soporta  
Itodo s in  que u n  ch ispazo  de nob le  o rgu llo  le  
len c ien d a  la s  m e jil la s  y  e l dolor le  l len e  e l  a l- 
Im a am argándo le  la  v ida ; a lgunos son ta n  sen- 
loillos que ae co nsue lan  con l a  ch u scad a  aque- 
l l la  de que a s i  lo  dispone Dios. ¡Disponer Dios 
Ique unos n o  com an y  o tro s se  h a r te n :  dispo- 
la e r  Dios que unos v iv a n  p a ra  gozar y  otros 
Ipara  su fr ir :  d isponer Dios!...
I  Quedamos en que Inocencio era m uy  feliz. 
lEmpleado y  explotado en el escritorio de una 
¡casa de comercio, á  las nueve de la  m añana 

le sen taba á  trab a ja r  y  ¡hala! h a s ta  la s  cinco
■  ó las se is  de la  ta rd e , h ac ien d o  núm eros, sen- 
lian d o  fac tu ras , cop iando  ca r ta s ,  y  m u ch as  
Incches, después d e  com er m a l y  á p r isa ,  á  la  
I  oficina o t r a  vez, que e l d ía  no b a s ta b a  y  h u -  
I  bisca sido  u n a  to n te r ía  que  e l  am o m erm ase 
Ibos m illo n es  e n  unas c u a n ta s  pese tas  p a ra  
I iu m e n ta r  e l  personal; y  es to  u n  d ia  y  o tro  
Id n ran te  años y  años, s in  a b u rr irs e ,  s in  se n t ir  
Iborrib le  te d io , m u y  com placido con su  pape l 
l i e  c a n j i ló n  de n o r ia  ó m a n ec il la  de relo j.'
I  No le ir r i ta b a  la  idea de pasar ocho ó diez 
Ihoras con la  espalda doblada sobre los libros, 
líontribuyendo con todas sus fuerzas á  que 
lotro ganase medio m illón anual, en tan to  que 
I& él no le  quedaba n i p a ra  v iv ir  con holgura; 
líos diaa en qae e l sol abrillan taba las calles 
|y  podía ver desde su asiento un  pedazo de 
lúelo azul recortándose en tre  loa tejados, no 
Isentia honda tr is teza  a l  pensar que habiendo 
Icampos alegres, r ien tes, inundados de luz 
Ibajo cielos esplendorosos, donde recrear los 
lasutidos y  solapar el espíritu , é l te n ia  que
■  estar encerrado  en  o scu ra  oficina, m oviendo 
■la  p lum a s in  descansar, con  laa  p ie rn a s  e n tu -  
I mecidas y  l a  cabeza in c lin a d a  h o ras  y  niáB 
Ihoras; y  en  la s  noches de verano , a l  t r a b a ja r  
If&tigado, sudoroso, bajo  l a  lu z  de gas  que  le  
Isacandecía los ojoa y  le  ab rasab a  l a  cara , 
loyendo e l  ru id o  que v e n ia  de a r r ib a , de las 
l la b i ta c io n e s  d e l  am o, ru id o s  d e  m úsicas y  
Ibniles, r isa s  de hom bres  y  m u je re s  ah ito s  de 
Igocea y  p laceres, n o  le  ap en ab a  considera r 
Iqae 61, tr a b a ja n d o  h a s ta  re v e n ta r ,  siendo 
l in a  de la s  p iezas de l a  m á q u in a  que  d e s t i la -

i  e l d ine ro  p a ra  p a g a r  aq u e lla s  fies tas , ape- 
_.as ai te n ía  Énena ca m a  donde ech a r  e l  cuer- 
Ipo, flojo y desm ayado  p o r e l  canaahcio.
I  Y lejos de con tristarla  su m isera situación 
ly  llorar su  t r is te  destino, am aba la  v ida , se 
lisn tía  feliz, y  a l concluir la  tarea, después 
■de lim pia r la  p lum a con cuidadoso esmero 
Idigno de m ejor cansa, se m archaba ta n  satis- 
Ifsclio, tarareando  algnna canción popular.
I  E s ta  p aa ív a  rea ignaoión , id io tez  ó como 
lin ie ra  l la m a r le  e l  le c to r ,  c im en tab a  e l  edifl- 
Itio de su  fe l ic i ta d , y  e ra n  robustos pun ta lea  
Iqne a y u d a b a n  á  sostenerlo , la  f a l ta  ab so lu -  
| u  de asp irac iones  é ideales, l a  c a lm a  bonan- 
Itible que  en  su  e s p í r i tu  re in a b a  siem pre  A 
liem ejanza de esas  ag u a s  que  co rren  m a n sa -  
liasnte a l  ab rigo  de v ien to s  y  tem pestades, 
Im a lm a n u n c a  se  a g i tó  en  to r tu r a n te s  an h e -  
llos y  locos deseos; y  la  im ag in ac ió n , s i la  
llnvo, ae h a b ia  dorm ido  a b u r r id a  de h a lla rse  
Idojada en  e l cerebro  de u n  ho m b re  que sólo 
IsepreoQupaba de se r  e n tre  su s  com pañeros e l 
jone m á s  p ron to  su m ab a  u n a  co lu m n a  de oi- 
J/tas, y  ja m á s  le  a to rm e n ta b a  fing iéndole  te n -  
Itidoras v is iones y  p in tá n d o le  cuadros de.no 
Ifustadas d ichas y  ventura'3.
I  ¡Qué fe liz  e ra  Inocencio! No apetecía n i ne- 
Iw aitaba nada. L as noches que no ib a  á l a  ofl- 
|*ina, a l  café á  ju g a r  a l  dominó, y  después á 
l«3a, tem pranito , para  que no tu v ie ra  qne ea- 
Ipsrarlo sn m ujer, un a  rub ia  m uy  bonita, que 
l*6goramente le  quería  mucho en compensa- 
Itión de l a  aperreada v ida  que l lev a b a . In o ­

cencio no dudaba de su cariño. ¿No se hab ia 
casado con él? ¿No le recosía la  ropa y  le cui­
daba e l puchero? ¿No le  hab ia  dado dos chi­
quillos m uy sanotes y  hermosos?

P ud iera  habérsele ocurrido que esto, lo 
único que prueba, es que la  sabia N aturaleza 
funciona siempre, s in  im portársele un comino 
de ciertas cosas; que la  n u tr ic ió n  no deja de 
veriflcarse aunque las sustancias ingeridas 
sean desagradables a l  paladar, y  lo mismo 
ocurre en las demás operaciones orgánicas, y

Íue si sólo tuv iesen  hijos los m aridos verda- 
eram ente amados por sus m ujeres, serian  

m uy  pocos los que llegasen á  ser papáa; pero 
Inocencio no moleataoa su pensam iento h a ­
ciéndole alam bicar de esta  m anera, y  h ac ía  
bien: es la  razón de que muchos duerm an 
tranquiles.

L a  noche en que le  encontram os sus ideas 
hab ían  tom ado un  rumbo m uy d is tin to  a l or̂  
dinario: n i  pensaba en e l libro  de caja, n i  en 
la s  partid as  de dominó ganadas la  noche an ­
tes. Esperaba á  uno con quien estaba citado 
en u n  cuarto  de u na  taberna, y  de l inm edia­
to, separado del suyo por un  tab ique de m a ­
dera qne sólo llegaba á  la  m itad  de la  pared, 
ven ían  á cada momento ruidos que escuchaba 
con asombro y  extrañeza-, iissos como aque­
llos ta n  fuertes y  sonores que estallaban  á 
modo de cohetes, no loahab ia  él recibido nun ­
ca; aquellos besos acusadores de unos labios 
que ae buscaban con ansia uniéndose apreta ­
dam ente, no se parecían  á  los de su mujer, 
ta n  fríos, ta n  insulsos siempre.—¡Cuánto ae 
querrán  esoa!—se decia, oyéndolos.—No me 
figuraba que pudiera besarse de ese modo. 
¿Será q j e  m i m ujer no me quiere?

Tanto  le Inquietó eata  idea y  ta n  d istra ído  
le puso, que mai5 tarde, a l ju g a r  al dominó, 
le  fa ltó  aquel tino adm irable, de que se enva­
necía, p a ra  calcu lar los ta n to s  que le  queda­
b an  á  los contrarios cuando cerraba un  juego.

Cuando ae aooató, la  idea aeguia vo ltean ­
do en su  cabeaa con tenacidad ae&'>sper-.nte, 
y  comprendiendo que no iba á  dejarle «íormír, 
y  dando pruebas de su  poco seso, contó a  ou 
m u je r  lo de la  tab ern a  y  la s  dudas que le 
asaltaban , comparando las caricias que h a ­
b ia  oido con la s  de ella.

— M ira—concluyó diciendo,— no llegué á 
v e rla  y  no sé s i se r ía  bon ita  ó fea, pero te 
confieso qne casi lo  envidié á él; por cierto  
que e ra m i principal; lo conocí en un  momen­
to  que alzó la  voz, llamando a l  mo^o.

—¿Lo peudo yo rem ediar—exclamó e lla .— 
Yo te  quiero mucho, con toda m i alma; pero 
s i no sé besar de ese modo ¿qué le hago?—
Y  le m iraban aus ojos ta n  cándidam ente, 
que Inocencio sentía renacer la  perd ida tra n ­
quilidad.

—Soy un  estúpido—se dijo para su capote. 
—E n  vez de felicitarm e, me disgusto porque 
m i m ujer es una chiquilla iuooente, s in  piz­
ca de m alicia, y  no sabe hacer lo que aque­
lla ,  que seria  una cualquiera. Más vale a s í.—
Y  sonriendo seráficamente, se acomodó para 
dormir, a l mismo tiempo que e l la  pensaba;— 
De buena he escapado; aeró m ás prevenida en 
adelan te.

¡Qne feliz y  qué bueno era Inocencio!

M. CRUZ Y D IA Z.

Don B enito se dió la  o tra  noche n na  vuel- 
te c ita  por la  p laza de la  Cebada.

Donde, como aaben todos, se está  haciendo 
un  nuevo experim ento con la  ú lt im a  obra 
te a tra l del insigne escritor canario.

\E leo tra  en el vacio...!
Don Benito fné á Novedades upor ati^n y  á 

v e ra lD u q u en .
•  *

Enterados, por confidencias; la  claque y  los 
dependientes de la  Em presa de la  presencia 
de Galdós en la  p rim era  ca ja  (que es la  suya), 
le  hizo sa lir  á  escena, tr ibu tándo le  u na  ova-

oión litan cariñosa como en tusiasta  y  espon­
táneas.

ü n  verdadero fenómeno de t le e tr ic id a d ...  
positiva.

* «
H ace b ien  D. Benito en recorrer los d is tr i­

tos, inspirándose ea  las teorías em inente­
m ente prác ticas de otros autores que se d is ­
tinguen  por su  adm irable golpe de v is ta .

«El ojo del am o . . . 11

•síe»«-
V e y le r  h a  resu ltado  e l tenor «K bravura  

en la  Compañía l í r ic a  gubernam ental que h a  
logrado re u n ir  D. Práxedes.

Sus notas  valientes y  decididas sobre la  
cuestión ca ta lana , en los ú ltim os Consejos, 
h a n  llam ado ju s tam en te  la  atención d é lo s  
d ile t ta n t i  de la  política.

*
* *■

A  pesar de que la  gen te hallábase d is tra í­
da con eso del swpu&sto táctico  del campa­
mento carabanchelero.

Que para  muchos descreídos, desilusiona­
dos de l b rillo  de la  gloria de M arte, h a  resu l­
tado un  nuevo tá c tico ... supuesto.

O tra vez A rrio líta.
E l  prodigioso niño h a  caído aobre N ikisch, 

e l ’famoao d irector alem án de la  O rquesta E i-  
larm ónica, a l que no h a  evitado la  ía ía  lo 
breve de su paso por M adrid.

N ikisch, según ©1 conmovedor rela to  de la  
prensa, se impresionó m uchísim o con la  p re ­
cocidad de P epito , y  prometió n u tr ir  a l niño 
con los tesoros de su  ciencia.

Cuando dé de mano á  la  h a r in a  de N estlé 
y  la  revalenta, que serán  ahora la  base de su 
nu tr ic ió n  fisica.

*
* *

E s prodigioso — ta n  prodigioso como el 
niño—lo bien que quedamos con los e x tra n ­
je ro s  ilustres que caen en la  ten tación  de v i­
sitarnos.

A  los argentinos les enseñamos á A guilera 
y  Barroso, en oali'^ad '3» políticos de a lfu ra .

P a r a  lo» músicos alem anes e l ejemplo do 
A rrio líta  constituye la  prueba m ás fehacien­
te  de nuestro  progreso m usical.

S in reflexionar que el que con niños se 
aventura...

íamss-
L a  compañía de Griovannini h a  pasado á 

m ejor vida.
P o r diferencias económicas con la  empresa 

de E slava  ó tim idez en el cum plim iento del 
con tra to , al decir de ios ita lianos, la  compa­
ñ ía  h a  levantado su vuelo y  se h a  posado en 
Córdoba.

Buscando m ayor espacio... y  m ás fácil 
cobro.

E n  cambio ¡a  compañía de opereta francesa 
que acbúa en Lisboa, h a  debutado anoche en 
nuestro  te a tro  de la  Princesa.
. E n trad a  por salida.

«
« «

E s ta  troupe  francesa que h a  comenzado aus 
ta re as  con L a  poupée, anuncia  á  algunos de 
sus a r tis tas  como prim eros y  d istinguidos ude 
los tea tro s  de París».

L o  cual es m uy socorrido y  no comprome­
te  á  nada.

A parto de que estam os en p lena J s íá ra d a , 
época que favorece mucho la  im portación es­
cénica, ^quién le q u ita rá  á  Chicote, por ejem-

Slo, e l dictado de »prim er ac to r de los teatros  
e Madrid?».
Y  por ah í le anda.

E n  Rom ea, Com pañía de V arie tés, nuevas 
ediciones del famoso couplet de cila pulgan.

A ctualidades y  Japonés redoblan sus a tra c ­
tivos.en  todos los géneros, in s tru m en ta l de 
barbería , vocal (procacidades bilingües) y  co­
reográfico ó de zafarrancho anatóm ico.

E l  tea tro  m ínim o ae impone.
*

* *
A  bien,que, como decía el otro (el o tro  es­

pectador), ó el espectador del otro género: 
/p a  lo  que h a y  que ver!

í  '

I

^'1
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f e '

S;V^
V,,.;

“ E L  H Ó R R E O  Champagne
« ri> n . i .  . r .  . .  1. Í. Í . . Í .™  d. F ,n .,  6 m '’  , ,m m  ,  »1,1.«.. í .  H.«™ «  1» <• » .- . I I .  ,  C m p o m ^ .

PIDASE
ÓXL

todas partes.

P E D R O   ̂D O M E O Q
JEREZ D | LA FRONTERA »

« 4 » *  r U W D A D «  KLli f ï S O

i * e p r e s e D i t í m t e ‘ © m  M a d r l «

DON JOSÉ GARCÍA ARRABAL
Calle dfi la Montera, 12,

l*liBlo« d e  v e n U  d« lo« vIbom «t« D O M E C Q i

D la p o a ib l e .

V I S I T A D  L A

SASTRERIA DE CUADRADO
43, Ancha út San Bernardo, 43.

3 > Æ .A -X 5 iw :»

V iudft de L e v is ,  Alcalá, 17.
V icente de Coa, Sevilla, 16.
Pr& noisoo  d e  C ó s - A lm i r a n t e ,  6 .
A g u ttic  P iñeiro , Paseo de R aooLotoSj 31. 
A^ttUlno San José, 'Hortaleaft, 31.
D avid  Yoga, M agdalena, 43.

OetóMo A lvares; B arquillo , 3.
A lv a r o  y  C o m p a ñ ía ,  A lo a lá ,  35.
JaliAn, Vaquero, B arquillo , 12.
L&zaro U p e a ,  V iveros de l a  V illa ,
S i lv in  y 3 ía r t in ,  Oon^e d a  Rom anones, o. 
E n ü lio  Suárez, P la sa  de l R ey , 9.

Y  ett g«B er« l e n  I«« prlB «lp»le*  « f f  M e d w ie n te »  d e  H H f  w r lw » «  y Vtm**.

i t L A  FU NERARIA 1Ì

2 0 ,  P H E Í C í A O O S .  2 0
OASA FUKDADA BN 1867 

L a  m áe antigua; la  qne tien e  a l ía e jo r  ma­
te r ia l  y  l a  m ás económica en  precios.

X e l é f t o n o  S Q S .

CHOCOLATES Y  CAFÉS

DE LA. COMPAÑÍA COLONÍAL
TAPIOCAS T  TES 

50 B .KC0M PSNBA9 IN D iro T B lA L B S  

Depósito general: Maint tS j  20.— MiOBID

IB A R R A  Y C O W P A ft iA

Ü E V IL L .4

Líasa i»gul&t d» vapota» sntrs Biliao, Marsdl», 3«villt
7 pusrtos intermedios.

Dos salidas aem anales de los puettOBtcona- 
preadM oe en tre  B ilbao y  M arsella.

Serricío lemaaíd ealre Pasajes, 01jóB.y Senil». 

T re s  saJidas sem anales de todoa lo s  dem ia 
p u erto s  h a s ta  Sevilla.

SetTÍcio qoiuoeDal entie Bayonne y Burdjo».

Se adm ite  carga à  flete  ootrido pa>ra R o t-  
te rd a u  y  puertos del N orte  de F ran c ia .

Para más informes, «ficioas de la (liretciÓB j 
n .  J l* aq u ín  d e  H a ro , eonalfcnatarl« .

PEDIR EN TODO EL MUNDO ' _

P U H G A N T B S ,  D E P U R A T I V A S ,  A N T I B I L I 0 3 A 8 ,  A N T I H E R P E T t C A S ,  A N T I E S C R O Í ’ U b O S A S  Y  A N T I S E P T I C A S  

U N A  P E S E T A  í í  B O T.1.1. Í . — o « A »  o u p O T i - n r o .— ó m c i s  » »  B t  c o m o u o . — v j m t a  M m c i A a  T  g « o a n m » t> »

AGENCIA FÚNEBRE MILITAR

46 — alRUdlo Qoello — 4Ô

TeUfoao n m -

Sólo p o t b  e b  un  oMÍio 
como «ate, l«ptor, que vw , 
•a tÿ as n& M  dfi moriiae... 
7  m n o ita r  dMpu&a.

tlj^arABoc a . Imm Hijo. A« J. X. «.-T.Uíbno 44.,
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